


11 FESTIVAL DE AUTORES JOVENES 

Mario Soto y Macarena Baeza en L/ómame, no te arrepentirós, de Francisca Bernardi. 
11 Festival de Autores Jóvenes, Escuela de Teatro U.C., 1998. Dirección: Claudia Echenique. 

desarrollar la niñez; el trabajo que no produce el 
dinero suficiente es un mal que afecta a gran parte de 
la ciudad, y para qué hablar de la prostitución. 

Sin duda, temas formales que han estado siem­
pre y que, quizás, no se acabarán nunca. 

Al releer el texto Llámame, no ... , me doy 
cuenta que son, de modo demasiado evidente, los 
primeros pasos dentro de la escritura teatral. El 
realismo con que se expresan sus personajes, la di­
rección absolutamente consciente que toman las esce­
nas en pos de contar la historia, el orden lineal con que 
se presentan los hechos, la poca libertad para transgre­
dir el tiempo y el espacio cotidiano, me hacen pensar 
en una escritura bastante limitada. Creo que es el 
momento de probar nuevas formas de expresión, de 
hacer una integración total de todos los medios co­
municativos con que nos enfrentamos diariamente. 
No creo en la estructura tradicional como única forma 
de concebir la dramaturgia, es necesario correr con 
los tiempos, mezclarse, revolverse con lo que nos 
rodea. 

Mi experiencia me lleva a pensar que el trabajo 

de escribir se termina en el escenario, que el director 
es el que hace la segunda tarea, el que finiquita la obra. 
La investigación práctica es fundamental para que 
todos los que trabajan en el montaje comprendan el 
texto. 

En el teatro, la poesía, la narrativa, los cuentos, 
etc. no sirven. Lo que sirve es la dramaturgia. Y eso 
sólo se aprende en la práctica, no existe manual alguno 
que te diga cómo hacerlo. Es uno el que tiene que 
buscar la forma de sentirse cómodo con el trabajo, de 
saber lo que quiere. Los miles de escritos teatrales 
que podamos leer sólo son un referente de cómo 
otros adoptaron una forma de realizar su objetivo, y 
nuestra misión no es reproducirlas, sino entenderlas, 
interpretarlas y tomarlas como punto de partida para 
una nueva escalada, que responda a nuestras nece­

sidades. 
En resumen, puedo decir que lo que el espec­

tador presencia de mi obra no es más que un resumen 
de mi percepción de mundo. Es la síntesis total de yo 
y mis circunstancias, es un acto de total exhibicio­
nismo. 
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